
 
 
 
 
 
 
 

Puedo sentir cómo su paz inundó mi alma.   
Miro y contemplo qué grande es el Amor del Padre.   
Deposito en Dios todas mis ansiedades y preocupaciones.   
Porque Él nunca dejará de cuidar de mis seres queridos.   
Yo he aprendido que no hay que pagar MAL por MAL..   
DIOS es quien me da la fortaleza necesaria para hacer el Bien.   
Yo procuro estar dispuesta a escuchar siempre...   
 
Quiero hablar poco de mí y mirarme lo menos posible.  
No quiero que nadie me impida hacer lo que es justo ante DIOS.   
Muchas personas, se encuentran dentro y fuera de la prisión  
siendo esclavas de una vida de miseria, sin Esperanza y sin Fe.   
Esto es lo peor que nos puede pasar y “busco a Dios con fuerza”   
Y sé que está en lo más profundo de mi corazón.   
También sé que nunca seré defraudada por Ti, buen Dios.   
En las circunstancias adversas sé que puedo contar contigo.   
 
Gracias, Padre, ahora sé que mi estancia aquí en prisión  
me ha acercado más y más a Ti.   
Nuevamente gracias, Jesús, por mostrarme tu camino.   
Gracias, gracias porque sé que me amas como hija única,  
por querer quedarte con nosotros, compartiendo tu Amor,  
por dar tu vida en la Cruz por todos.   
 
Muchos ven a Jesús como un único camino en el cielo,  
como la solución a los problemas espirituales.   
Pero no ven que Tú eres la salvación del hombre.   
Jesús, no sé lo que la gente dice de Ti, lo que te hace diferente,   
sino lo que tú dices de Ti mismo,   
y lo que Dios ha dicho de Ti.   
Eso es lo que te hace diferente:  
Tu Amor gratuito a todos. 
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